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CAPITULO 9º : LA EMOCIÓN EN EL CAMPO APLICADO


1. INTRODUCCIÓN

Con la  inteligencia emocional se quiere dar una explicación de cómo con distintas habilidades mentales para usar y manejar las emociones propias y/o la de los demás, puede incrementar la probabilidad de adaptación exitosa, de una persona, a las diferentes circunstancias personales y/o sociales que se nos presentan.

2. CONCEPTUALIZACIÓN DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL

Cuando se unen dos conceptos como Inteligencia y Emoción que tradicionalmente han sido tratados por separado, es mucho más difícil conceptuar o dar forma a los antecedentes de la IE. En nuestro caso lo realizaremos fundamentalmente desde la perspectiva de la inteligencia.

¿Puede la IE explicarse teóricamente desde una perspectiva de la Inteligencia?, para responder debemos saber si existe alguna perspectiva teórica de la inteligencia amplia (molar) donde se relaciones el concepto de inteligencia con otros conceptos como la emoción, la motivación, la personalidad y especialmente, con la adaptación.

2.1 ¿Puede ser la inteligencia emocional un tipo de inteligencia?

Responder a esta cuestión depende de si partimos de una perspectiva concisa (molecular), cuyo objetivo es responder a la cuestión qué es inteligencia y cuál es su naturaleza, o amplia (molar) de la inteligencia, que busca responder además a cuestiones como cuando o para qué.

En el estudio tradicional  de la inteligencia la perspectiva más estudiada y dominante ha sido la que hemos llamado molecular.

Este punto de vista iniciado por Galton, la inteligencia es un factor general único que proporciona la base de las capacidades más concretas que todos tenemos. Spearman empleó el término “g” para referirse al factor general de inteligencia. Basó esta idea en un complejo análisis matemático de puntuaciones de pruebas de inteligencia, que apoyaban su teoría de la inteligencia general, pero que no la demostraban.

Dentro de la perspectiva molecular también se situaron autores que sostuvieron que la inteligencia no consiste en un único factor general, sino que está compuesta por muchas capacidades concretas independientes. Thurstone creó la Prueba de las Capacidades Mentales Fundamentales, que contemplaba la posibilidad de que la inteligencia puede ser algo más que una estructura jerárquica de algunos factores determinados.

Sin embargo esta forma de estudiar la inteligencia no satisface del todo a otros teóricos de la inteligencia, encabezados por Gardner y Sternberg que abogan por ensanchar el campo de estudio de la inteligencia (molar).

Gardner también sostiene que existen muchos tipos de inteligencia independientes, como resultado de sus investigaciones propuso, inicialmente la existencia de 7 tipos de inteligencia independientes: lingüística, lógica-matemática, musical, espacial, kinestésica (atlética), interpersonal e intrapersonal que, actualmente, ha ampliado a nueve con la inclusión de naturística y espiritual.

La definición de Gardner de inteligencia es mucho más amplia que la tradicional, y considera que una gran habilidad en la música o en el baloncesto refleja una inteligencia especial, igual que una gran habilidad matemática.

Según él, la mayor parte de las teorías acerca de la inteligencia han intentado responder a la pregunta “¿qué?”. En la medida en que los tests se han basado en las teorías, han servido más para etiquetar a los individuos que para promover su desarrollo. En cambio, Gardner se ha centrado en la búsqueda de una nueva teoría en torno a preguntas del tipo ¿cuándo?, ¿dónde? y ¿cómo?.

No obstante, el tema de una inteligencia frente a varias sigue pendiente de solución en la actualidad.

Por lo tanto en esta perspectiva amplia o molar donde la IE debe contextualizarse y responder afirmativamente a la cuestión de su es o no un tipo de inteligencia. 

Dentro del estudio de la inteligencia hay dos perspectivas que nos parecen  más coherentes con los postulados teóricos de la IE, el modelo biológico y sobre todo los teóricos de la perspectiva adaptativa de la inteligencia; ésta última defiende que la inteligencia es un recurso más para la adaptación. Para ello, si la IE es un tipo de inteligencia y esto sólo es defendible dentro de una perspectiva molar, cabe cuestionarse ahora si la inteligencia tiene o no valora adaptativo.

2.2 ¿Puede tener la inteligencia un valor adaptativo?

En dos ocasiones, en 1921 y en 1986, se han reunido prestigiosos expertos sobre la inteligencia para responder a ¿qué es la inteligencia?.

En estas fechas se aludió a la relación entre inteligencia y adaptación. En el primero, bajo la influencia de Darwin, Pinter consideró que la inteligencia era la capacidad para adaptarse adecuadamente a nuevas situaciones en la vida.

En el segundo, a pesar del dominio de posturas estructuralistas de la inteligencia y del enfoque cognitivo, diversos autores continuaron insistiendo en que la inteligencia tenía una importante función adaptativa. Esta inteligencia, como producto final, es adaptativa para un grupo cultural determinado en la medida en que permite a sus miembros funcionar de forma eficaz en un contexto ecológico dado.

Aunque no todos los expertos hicieron referencia explícita al término de adaptación en las conclusiones finales de ambos simposios se subrayó, que además e referirse a procesos mentales básicos o a un pensamiento de tipo superior, la adaptación al medio fue señalado como uno de los principales atributos que debe definir a la inteligencia.

A parte de estos dos simposios, hay más intentos de autores por vincular la inteligencia con la capacidad de adaptación. El caso más evidente, es el modelo biológico que acentúa el carácter de la inteligencia como un valor de adaptación al medio.

Uno de los autores más representativos del valor adaptativo de la inteligencia es en la actualidad Sternberg; quien define la inteligencia como la combinación de las habilidades analíticas, creativas y prácticas de una persona, es decir, la capacidad para adaptarse al ambiente, seleccionar ambientes compatibles entre sí y crear el ambiente en que uno está mejor consigo mismo.

Hay otros autores en la línea negativa sobre si la inteligencia tiene valor adaptativo, como Gazzaniga que entiende por inteligencia humana la capacidad computacional de un individuo en particular.

En nuestra opinión, la capacidad adaptativa de las especies se va haciendo cada vez más compleja conforma se evoluciona en la escala filogenético, tal y como describió Wilson, y justamente esta capacidad adaptativa se caracteriza por un aumento de la plasticidad del comportamiento así como por el incremento de la  potencialidad de aprender con rapidez y facilitar el realizar determinadas conductas necesarias para el individuo y/o la especie lo que se ve reflejado, no sólo por un cerebro más grande y con mayores posibilidades cognitivas, sino también en un mejor uso de dichas habilidades para relacionarse con el entorno de forma eficaz.

Así, la adaptación se entiende como una respuesta adecuada a un cambio ambiental de cualquier tipo, entendiendo que la respuesta es exitosa si el sujeto, al enfrentarse de nuevo a la misma situación responde con menos costo. Entonces desde este punto de vista la inteligencia, molarmente entendida al menos, debe tener un valor adaptativo.

3. ANTECEDENTES DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL

Si la IE tiene antecedentes teóricos, estos deben partir de posturas o perspectivas teóricas amplias del concepto de inteligencia.

3.1 Antecedentes históricos

Cronológicamente comenzaremos con Binet y Simon, cuando definían que había dos tipos de inteligencia: la ideativa, de corte parecida al punto de vista psicometricista y la instintiva que operaba por medio de los sentimientos y relacionada más con la intuición que con la aptitud mental. Aunque Bidet y Simon no vinculaban el proceso cognitivo y el emocional, apuntaron la idea de un uso inteligente de los sentimientos. En la década de los 20 surgió el concepto de Inteligencia Social (IS), que fue un claro antecedente de IE.

El dominio paradigmático del conductismo aletargó algo el estudio de los procesos no directamente observables. La aparición de la epistemología genética encabezada por Piaget y sus trabajos sobre desarrollo intelectual contrastaron con las posturas hasta el momento y aunque Piaget no mostró mucho interés por la relación entre el desarrollo de la inteligencia y de la emoción algunos de sus seguidores utilizaron, el término IE para hacer referencia a esta relación. 

Uno de los que sí se interesaron por la relación entre la inteligencia y la emoción fue Greenspan, quien reconoce que las observaciones de Piaget y sus seguidores constituyeron un avance considerable respecto a los métodos simplemente descriptivos de los hitos motores, lingüísticos o cognitivos que los niños asimilan en diferentes edades, la visión piagetiana continua siendo limitada en la medida en que no integraba plenamente el papel que juega la afectividad en este proceso.

Para defender el papel que el afecto juega en el desarrollo de la inteligencia Greenspan lo denominó “Inteligencia Emocional”, sin embargo, este término no guarda la misma relación que el concepto que describieron Salovey y Mayer.

Hasta finales de los 80 no es cuando el paradigma dominante en el tema de la inteligencia era el procesamiento de la información donde se desarrollaron dos enfoques: por un lado, el de los correlatos cognitivos en el que el estudio de la inteligencia se llevó a cabo seleccionando una capacidad que pueda medirse en un test, y por otro, el de los componentes cognitivos, más interesado en conocer qué es lo que mide un test de inteligencia.

Con la llegada de los ordenadores llegó el modelo computacional y el interés por el estudio de la inteligencia artificial donde los proceso emocionales no encajan. Esto trajo como consecuencia uno de los errores más graves de las teorías cognitivas pues la inteligencia artificial es inteligencia computacional y no humana.

En los 90, la perspectiva de la inteligencia ha ido admitiendo una dimensión más amplia, vinculándose con otros aspectos y adquiriendo una valoración más realista de la misma.

En cuanto al concepto de IE, aunque apareció en 1990, no fue hasta la publicación del célebre libro de Goleman (1995) “Inteligencia Emocional”, cuando se hizo notorio.

3.2 El concepto de inteligencia social

La IS, fue descrita por primera vez por Thorndike, quien la definió como la habilidad para comprender y dirigir a los hombres y mujeres, muchachos y muchachas, y actuar sabiamente en las relaciones humanas. Además consideró otros dos tipos de inteligencias: la abstracta (habilidad para manejar ideas) y la mecánica (habilidad para entender y manejar objetos). La IS definida de esta manera vincula una habilidad mental y una habilidad social con una consecuencia adaptativa o socialmente deseable.

Desde su definición por este autor, el interés por la IS ha fluctuado y entre otras definiciones nos encontramos con quien la considera como la habilidad para avenirse con otros; la habilidad para tratar con personas; el conocimiento sobre las personas; la capacidad de moderar con otras personas, atendiendo a sus estados y características; también la encontramos definida como la habilidad para juzgar correctamente los sentimientos, el humor y motivación de los otros y como la facilidad de uno para tratar con seres humanos.

Cantor y Kihlstrom propusieron que la IS constituiría un constructo esencial para comprender la personalidad. También Epstein y Meier han argumentado que el pensamiento constructivo, el cual se relaciona con el desarrollo de un comportamiento adaptativo y efectivo con el ambiente, representa un componente central de la personalidad.

3.3 La teoría de las inteligencias múltiples  de Howard Gardner

Aún bajo el paradigma del procesamiento de la información, aparece en 1983 una obra de Gardner “Frames of Mind”, donde dibuja por primera vez su teoría sobre las Inteligencias Múltiples (IM) que va a tener influencia en la concepción actual de la IE.

Este trabajo influyó en el replanteamiento del concepto tradicional de inteligencia que sólo tenía en cuenta dos tipos de habilidades, las lógico-matemáticas y las lingüísticas.

En cuanto a su relación con el concepto de IE, una de las aportaciones a nuestro entender más relevantes e influyentes de la propuesta de Gardner son dos tipos de inteligencia de su modelo, la inteligencia interpersonal y la inteligencia intrapersonal.

La Inteligencia Interpersonal se construye a partir de una capacidad nuclear para sentir distinciones entre los demás: en particular, contrastes en sus  estados de ánimo, temperamentos, motivaciones e intenciones. En formas más avanzadas, esta inteligencia permite a un adulto hábil leer las intenciones y deseos de los demás, aunque se haya ocultado.

La Inteligencia Intrapersonal es el conocimiento de los aspectos internos de una persona: el acceso a la propia vida emocional, a la propia gama de sentimientos, la capacidad de efectuar discriminaciones entre las emociones y finalmente ponerlas un nombre y recurrir a ellas como un medio de interpretar y orientar la propia conducta.

La idea que subyace es sobre el valor adaptativo de la inteligencia para resolver las diferentes contingencias cotidianas. La perspectiva múltiple de Gardner habla de capacidad de competencia, eficacia y de contingencias vitales. 

3.4 La cruzada contra el cociente de inteligencia en EEUU: una propuesta de hipótesis explicativa al interés repentino por la inteligencia emocional

Con la aparición del trabajo “The Bell Curve” de Richard Herrnstein y Murray se hizo del cociente intelectual (CI) el centro de atención de un intenso e interesante debate.

La primera parte es una descripción del papel de la inteligencia y sus efectos en la vida social. En la segunda parte se realizan propuestas de actuación sociopolíticas para evitar los supuestos peligros que se derivan de esta situación.

La idea central gira en torno a que el aumento de la complejidad tecnológica en los trabajos de la sociedad actual ampliarían la distancia entre el grupo de personas inteligentes y los menos inteligentes, con lo que los primeros llegaría a tener un nivel socioeconómico más aventajado. La base de esta suposición radicaba en que los trabajos mejor pagados requieren mayor CI.

Las réplicas a este trabajo no tardaron, según Hunt reconoce que efectivamente parece que la correlación entre el CI y el éxito académico y laboral es casi tan alta como la que puede existir entre la altura y el peso de las personas, pero que parte de la razón por la que los norteamericanos en los puestos mejor pagados tienen mayores puntuaciones de CI, es debido a que esta sociedad utiliza el CI como uno de los criterios para entrar en los programas de formación necesarios para acceder a esos trabajos.

Así, Hunt y Sternberg describen que la inteligencia es menos importante de lo que se afirma en “The Bell Curve”, pues hay datos que muestran cómo la motivación, la salud, el bienestar emocional y otros factores son fundamentales en el rendimiento, incluso en los trabajos complejos y sofisticados.

Daniel Goleman vió en el concepto de IE la respuesta a la controversia, con un concepto de inteligencia basado en dar a conocer cuáles son las competencias tanto personales como sociales relacionadas con la emoción que incrementan la probabilidad de éxito profesional y vital. Además, uno de los mejores argumentos de Goleman es que habilidades como la autoconciencia, el autocontrol, la empatía, la perseverancia, el optimismo..., se relacionaban mejor con el éxito profesional que el CI.

Este último trabajo no ha cejado en el empeño de hacer ver que la sociedad norteamericana le da un valor excesivo al conceptote cociente intelectual.

Es en la primera parte de este trabajo donde Sternberg presenta el concepto de inteligencia exitosa y desarrolla su argumento sobre el concepto de CI y las consecuencias perversas que lleva consigo para la cultura norteamericana, dedicando la segunda parte a introducir su concepto sobre inteligencia exitosa.

La inteligencia exitosa requiere habilidad de tres tipos de pensamientos: el creativo, el práctico y el analítico, de manera que las personas que poseen este tipo de inteligencia son motivadas, autocontroladas, perseverantes e independientes, y además esta inteligencia se puede medir y desarrollar.

Anteriormente al trabajo de Herrnstein y Murray y a los de Goleman y Sternberg, Gardner reconoció que si bien en las medidas tradicionales de inteligencia (CI) se encuentran altas correlaciones entre las puntuaciones de los tests, se debe más bien a que estas pruebas miden especialmente lo que él llama la inteligencia lógico-matemática y la inteligencia lingüística, pero dichas correlaciones se reducirían considerablemente si se  controlara de forma adecuada en el contexto de cada persona toda la gama de capacidades humanas aptas para resolver problemas.

Al otro lado del atlántico, las cosas se hicieron menos apasionadamente y alejadas de las corrientes intelectuales cercanas a posturas progresistas , así, Colom y Andrés-Pueyo consideran que el trabajo de Herrnstein y Murray ha sido malinterpretado.

Así, el modelo de habilidades es el único que pude considerarse un auténtico modelo explicativo de la IE.

4. CONCEPTUALIZACIÓN Y MODELOS DE INTELIGENCIA EMOCIONAL

La línea teórica y argumental sobre la IE ha estado promovida por el modelo inicial de Salovey y Mayer, y desde 1997 han ido consolidándolo en la Psicología Científica, junto con David Caruso, como el marco teórico de referencia.

No obstante desde 1995 coexiste con otras perspectivas como las de Goeman, Bar-On y Cooper y Sawaf.

4.1 El modelo de habilidades de Mayer y Salovey

El constructo IE se presentó definido en 1990 con dos trabajos publicados por Mayer, DiPaolo y Salovey. En el segundo, el concepto de IE fue teóricamente introducido y desarrollado por los autores quienes la definieron “como un tipo de inteligencia social que incluye la habilidad de supervisar y entender las emociones propias y las de los demás, discriminar entre ellas y usar la información afectiva para guiar el pensamiento y las acciones de uno”.

Recientemente esta definición ha sido más enfatizada en los aspectos cognitivos, siendo descrita como la habilidad para percibir, valorar y expresar la emoción adecuadamente y adaptativamente; la habilidad para acceder y/generar sentimientos que faciliten las actividades cognitivas y la acción adaptativa; y la habilidad para regular las emociones en uno mismo y en otros.

Con la utilización del término IE se pretendía provocar a los teóricos de la inteligencia para que concedieran un papel importante al sistema emocional dentro de los esquemas conceptuales de las habilidades humanas, en oposición a otros enfoques y tradiciones filosóficas que ven las emociones como la excitación de sentimientos que pueden alterar la actividad cognoscitiva normal.

Salovey y Mayer parten de la idea  de que la emoción puede ser entendida como una respuesta organizada que puede focalizar la actividad cognitiva; en contraposición a aquellos que consideran la emoción como una respuesta desorganizada y visceral, resultado de una falta de ajuste afectivo.

Los planteamientos actuales, del concepto de IE, parten de un trabajo de Mayer y Salovey donde básicamente mantienen la misma estructura que ya presentaron en 1990, pero el modelo actual prioriza más el valor de la cognición sobre la emoción.

El modelo está basado en 4 ramas jerárquicamente establecidas y presenta un enfoque más procesal que en el inicial.










4.1.1 Percepción, valoración y expresión de las propias emociones.

En líneas generales, supone la capacidad de percibir y expresar emociona. Sería la primera habilidad a adquirir para llegar a ser una persona emocionalmente inteligente. Incluiría el registro, la atención y la identificación de los mensajes emocionales, su manifestación a través de las expresiones faciales, el tono de la voz, etc. Como principales subhabilidades asociadas al mismo encontramos:

· identificación de las emociones en los estados subjetivos propios

· identificación de las emociones en otras personas

· precisión en la expresión de emociones

· discriminación entre sentimientos y entre las expresiones sinceras y no sinceras de los mismos

Con respecto a la primera de las subhabilidades, la evaluación de las propias emociones, sería nuevamente la primera en adquirir y desde su comienzo marca ya diferencias entre los sujetos. Esta capacidad incluiría la habilidad de percibir las señales no verbales que reflejarían el estado emocional de una persona, saber apreciarlas y actuar adecuadamente con aquella en  función del estado emocional percibido, lo que supondría haber adquirido la siguiente subhabilidad de este primer bloque.

El concepto de empatía sería la habilidad que permite a los individuos calibrar las contestaciones afectivas de otras personas con precisión y escoger las conductas que sean socialmente más ventajosas o adaptativas. Las personas sin esta habilidad carecerían de las ventajas que aportan una relación interpersonal adecuada.

4.1.2 Facilitación emocional de las actividades cognitivas (uso inteligente de las emociones).

Esta dimensión hace referencia al uso de las emociones como una parte de los procesos cognitivos como podrían ser la creatividad y/o la resolución de problemas. Así, se entiende que las emociones dirigen nuestra atención hacia cierta información considerada relevante, determinando tanto la manera en que procesamos la información como la forma de enfrentarnos a los problemas. Las principales subhabilidades asociadas a este segundo bloque serían:

· redirección y priorización del pensamiento basado en los sentimientos

· uso de las emociones para facilitar el juicio

· capitalización de los sentimientos para tomar ventaja de las perspectivas que ofrecen

· uso de los estados emocionales para facilitar la solución de problemas y la creatividad

Incluye la subhabilidad de utilizar las emociones para redirigir la atención hacia los eventos importantes, generar emociones que faciliten la toma de decisiones, modificar los estados de ánimo como una forma de poder considerar  los múltiples puntos de vista desde los que se puede analizar un problema, y cómo utilizar las diferentes emociones para animarse a analizar las diferentes formas de solucionar un problema.

Consideran los autores que las emociones están relacionadas de forma compleja con varios subsistemas psicológicos como serían el fisiológico, el experiencial, el cognitivo y el motivacional. Este segundo bloque de habilidades serían las responsables de regular como las emociones se introducen en el sistema cognitivo y alteran las cogniciones en las que se sustenta el pensamiento.

Las cogniciones, pueden ser alteradas por la experimentación de un sentimiento de ansiedad, pero las emociones también pueden imponer prioridades para que el sistema cognitivo atienda a lo que es más importante e incluso centrarse en qué es lo mejor que se puede hacer ante un estado de ánimo determinado.

4.1.3 Comprensión y análisis de la información emocional y empleo del conocimiento emocional (conocimiento emocional).

En esencia esta dimensión hace referencia al conocimiento del sistema emociona, es decir, cómo se procesa a nivel cognitivo la emoción, y cómo afecta el empleo de la información emocional a los procesos de comprensión y el razonamiento. Comprende el etiquetado correcto de las emociones, la comprensión del significado emocional no sólo en emociones sencillas sino también en otras más complejas, así como la evolución de unos estados emocionales a otros.

Estaría compuesto por las siguientes subhabilidades:

· comprensión de cómo se relacionan diferentes emociones

· comprensión de las causas y las consecuencias de varias emociones

· interpretación de sentimientos complejos, tales como combinación de estados mezclados y estados contradictorios

· comprensión de las transiciones entre emociones

Las emociones constituyen un rico conjunto de símbolos interrelacionados de manera compleja. La competencia fundamental en este nivel haría referencia a la habilidad para etiquetar las emociones con palabras y reconocer las relaciones entre los distintos elementos de nuestro léxico afectivo.

Para que un niño llegue a reconocer las emociones, necesita comenzar por etiquetarlas y clasificarlas y percibir la relación que existe entre ellas. Los niños igualmente irán aprendiendo la existencia de circunstancias complejas y contradictorias con respecto a las emociones. Debería aprender que es posible experimentar emociones contradictorias con respecto a alguien, aprenderá a reconocer mezclas o combinaciones de emociones. Razonar sobre como van progresando los sentimientos en las relaciones interpersonales se constituye en algo central para el desarrollo de la IE.

4.1.4 Regulación de la emoción (conducción de las emociones).

En este último bloque de habilidades se hace referencia a la capacidad de estar abierto tanto a estados emocionales positivos como negativos, reflexionar sobre los mismos para determinar si la información que los acompaña es útil sin reprimirla ni exagerarla, así como la regulación emocional de nuestras propias emociones y las de otros.

Este bloque incluye las siguientes subhabilidades:

· apertura a sentimientos tanto placenteros como desagradables

· conducción y expresión de emociones

· implicación o desvinculación de los estados emocionales

· dirección de las emociones propias

· dirección de las emociones en otras personas

Para que una persona consiga llegar a desarrollar la habilidad de regular sus emociones, debe desarrollar previamente un amplio abanico de competencias. Concretamente debe comenzar por desarrollar la subhabilidad de ser sensible a sus reacciones emocionales, las cuales deben ser toleradas, incluso bienvenidas cuando ocurren, con independencia de si son agradables o no. Este será un elemento básico.

A medida que el niño crece sus padres le van enseñando a no expresar determinados sentimientos. Gradualmente irá interiorizando la separación entre sentimiento y acción y comenzando a aprender cómo las emociones pueden separarse de las conductas. De esta forma el niño adquiere progresivamente las subhabilidades de conducción y expresión de emociones y de implicación o desvinculación de los estados emocionales.

En cuanto a la regulación de la emoción en uno mismo, los padres comienzan igualmente a enseñar a sus hijos estrategias rudimentales de control emocional. A su vez irán aprendiendo y conociendo en qué situaciones será apropiado manifestar qué emociones y en cuales no. A medida que va madurando emocionalmente, aprenderá a retirarse y discutir un problema con un confidente que tenga la cabeza más fría, si bien al mismo tiempo el individuo comienza a reflexionar conscientemente sobre sus respuestas emocionales o metaexperiencias del humor, que ya son algo más que simples percepciones de sentimientos.

Esta variedad de experiencias emocionales, a las que denominan meta-experiencias del humor se conceptualizan como el resultado de un sistema regulatorio que dirige, evalúa y, en ocasiones, actúa para cambiar dicho humor y constan de dos partes:  Meta-evaluación, reflexiones sobre cómo se le presta más atención a algunas partes de algunos estados de ánimo, y cómo de claros, típicos, aceptables e influyentes son estos estados; y Meta-regulaciones.

La metaexperiencia del humor parece convertirse en un fenómeno muy relevante semejante al tiempo de duración de una experiencia traumática. Todavía no se comprenden bien las leyes por las que funciona la meta-experiencia. Una de las cualidades que parecen importantes es que las emociones sean comprendidas sin exagerar ni minimizar su importancia.

En general, los modos más efectivos de regular las emociones  y los estados de ánimo deprimidos incluyen gastar energías, utilizar técnicas activas y combinarlas con técnicas de relajación, estrategias de control del estrés, reestructuración cognitiva y el ejercicio físico.

Con respecto a la regulación de la emoción en otros, los autores señalan cómo la capacidad de ayudar a otros se constituye en un aspecto muy importante.

4.2 Otras perspectivas sobre la inteligencia emocional

Desde 1995 paralelamente, ha ido apareciendo otras aproximaciones sobre la IE, que Mayer, Salovey y Caruso denominan modelos mixtos; cuando más que modelos explicativos son perfiles de competencias para el éxito.

4.2.1 Modelo de Daniel Goleman.

Las ideas de Goleman han tenido especial repercusión dentro de los trabajos científicos, especialmente relacionados con aplicaciones dentro del campo de la Psicología del Trabajo y de las Organizaciones. Goleman no sólo se basa en la estructura presentada por Salovey y Mayer sino que además recoge e integra aportaciones de otras líneas de investigación relacionadas con el tema de la IE, como puede ser la Sociobiología, los trabajos sobre inteligencia de Sternberg, el manejo del sentimiento de culpa y las obsesiones de Tice y Bausmeister, el optimismo de Seligman, la creatividad y el flujo creativo de Csikszentmihalyi o las aportaciones de LeDoux.

Su visión del concepto es más general, y mas acorde con las perspectivas molares de la inteligencia; pero también más difusa, lo que hace que su modelo implique competencias o habilidades cognitivas y atributos de personalidad como el optimismo, la perseverancia o competencias de liderazgo.

Goleman, se basó en un principio, en el modelo y perspectiva de Salovey y Mayer, y utilizó e incluyó en sus planteamientos otros términos propios de otras áreas de la Psicología.

Para el autor la IE es una serie de habilidades, las cuales incluirían el autocontrol, celo y persistencia y la habilidad para motivarse uno mismo... hay una palabra, anticuada, que representa este cuerpo de habilidades: carácter.

Básicamente planteó que se trata de dos tipos de competencias, las personales y las sociales, compuesta cada una de ellas por dimensiones que agrupan una serie de características de personalidad o de habilidades dando forma a un modelo propio de IE.

Las competencias personales incluyen:

· el conocimiento de las propias emociones

· la capacidad para controlar las emociones

· la capacidad de motivarse a sí mismo.

Las competencias sociales:

· el reconocimiento de las emociones ajenas

· el control de las relaciones

Goleman en 1998 expande aún más sus planteamientos sobre la IE pero aplicándolo especialmente al campo de los recursos humanos, desde donde ha tenido más acogida. Este modelo es más exigente.

4.2.2 Modelo de Reuven Bar-On.

Su idea sobre la IE parte su tesis doctoral donde desarrolla una medida del bienestar psicológico. Su modelo describe esencialmente la IE como un conjunto de habilidades personales, emocionales y sociales que determinan la capacidad de alcanzar el éxito al afrontar las demandas y las presiones del entrono... el adjetivo “emocional” es empleado para enfatizar que este tipo específico de inteligencia difiere de la inteligencia cognitiva.

Recientemente, este autor, reconduce su modelo definiéndolo como un modelo comprehensivo y una medida de  la inteligencia social y emocional.

Bar-On sigue contando con 15 factores pero en esta ocasión, considera que la IE  social tiene diez factores claves, y los 5 restantes actuarían transversalmente potenciando a los 10 primeros. La estructura factorial estaría compuesta por:

1) autoconsideración

2) conocimiento emocional de sí mismo

3) asertividad

4) empatía

5) relaciones interpersonales

6) tolerancia al estrés

7) control de los impulsos

8) testar fiablemente

9) flexibilidad

10) resolución de problemas

Además de estos componentes factoriales importantes para obtener un adecuado EQ-i, hay cinco facilitadotes de la conducta socialmente y emocionalmente inteligente que son:

a) optimismo

b) autoactualización

c) felicidad

d) independencia

e) responsabilidad social

Estos factores no sólo correlacionan positivamente y altamente con la IE y social sino que además tienden a facilitar la habilidad global de esta medida para cubrir eficazmente las presiones y demandas diarias.

El modelo ha madurado en estos últimos años, pero todavía no deja claro la frontera entre lo que son habilidades cognitivas o rasgos de personalidad, aunque quizá dicha separación sea del todo innecesaria.

4.2.3 Modelo de Cooper y Sawaf.

Este modelo fue desarrollado por los autores para ejecutivos y/o gestores de organizaciones. Cooper y Sawaf consideran que el constructo asienta sobre 4 bases en el que se desarrollarán las capacidades que determinan la IE:

· alfabetización emocional, que incluye el conocimiento de las emociones propias y su funcionamiento

· fittnees emocional, que incluye la flexibilidad y la fuerza emocional

· profundidad emocional, que incluye intensidad emocional y potencial de crecimiento

· alquimia emocional, que implica la habilidad para usar la emoción para tener “chispa” creativa

Este modelo no es incluido en la revisión realizada por Mayer, Salovey y Caruso.


1. BREVE HISTORIA DE LA EMOCIÓN Y SALUD

La relación entre procesos mentales y orgánicos es una cuestión presente desde el inicio de la medicina. El concepto de que las emociones y las enfermedades están relacionadas, no es ni mucho menos nuevo. 

En cada época se ha tratado de explicar éste vínculo aparente usando los mejores medios disponibles.

Hipócrates, médico griego, creía que las pasiones influían en el cuerpo y podían causar enfermedades. Galeno propuso que cada emoción está asociada con un fluido específico del cuerpo y que el exceso de cada uno de ellos llevaba a una enfermedad específica. Esta doctrina específica sobrevivió hasta entrado el siglo XVIII. En el XIX, tras el auge de los grandes anatomistas del siglo XVI, los médicos habían empezado a creer que todas las enfermedades eran consecuencia de las anomalías de la anatomía.

No obstante, existía una categoría de enfermedades que frustraba tanto a médicos como a científicos, porque en las mismas no podían descubrirse anomalías anatómicas. Freud junto a otros médicos de su época desarrolló las teorías del psicoanálisis para tratar de explicar estas misteriosas enfermedades.

En los primeros años del siglo XX, el trabajo de Walter Cannon estimuló un nuevo interés en la relación entre afecto, fisiología y salud. Observó que los gatos expuestos a un estímulo amenazante reaccionaron con una activación fisiológica específica marcada por un incremento en la activación neural simpática y la liberación de catecolaminas desde la médula adrenal. Este trabajo inspiró dos escuelas teóricamente distintas en el estudio de la relación entre emoción y salud.

Una escuela mantenía una aproximación a las emociones discretas desde el paradigma psicoanalítico y fue llamada “medicina psicosomática”, donde el principal teórico fue Franz Alexander.

La segunda escuela abandonó una aproximación a las emociones discretas, y en su lugar introdujo el concepto de estrés. El fisiólogo Hans Selye dedicó sus estudios sobre el estrés a sistematizar sus consecuencias, recogió los planteamientos de Cannon y los integró dentro de los que definió como patrón de respuesta al estrés, conocido como “Síndrome General de Adaptación”. Este síndrome es un patrón de respuesta no específica que implica un esfuerzo del organismo por adaptarse y sobrevivir. Es un síndrome o conjunto de reacciones que conforma un patrón típico de respuesta que es independiente del tipo de agresión o estresor, y es adaptativa porque siempre implica un esfuerzo del organismo para sobrevivir. La principal ventaja de la respuesta fisiológica al estrés es su capacidad para preparar a los organismos para la acción, de modo puntual y urgente. Este patrón de respuesta consta de fases que van apareciendo de forma secuencia en el tiempo y que mantienen unos niveles de activación fisiológica distinta, estas fases son: la reacción de alarma, el estado o fase de resistencia y la fase de agotamiento o extenuación. Según Selye el estrés es fundamentalmente una respuesta fisiológica, por lo que los procesos biológicos fueron claramente predominantes en este modelo.

Durante la revolución cognitiva, los investigadores trabajaron con los procesos de valoración y atribución para estudiar la habilidad de un estresor en producir una respuesta en un individuo y no en otro. Estudiaron principalmente los estresores que eran específicamente incontrolables e inescapables, Seligman definió el fenómeno como “indefensión aprendida”. El traslado cognitivo a la investigación del estrés reintrodujo la emoción dentro del estudio del estrés y la salud, sin embargo, la emoción era vista como secundaria al proceso cognitivo de valoración.

Actualmente, los modelos más recientes reconocen que hay múltiples caminos entre la emoción y la salud y que la relación es más dinámica que lineal.

Por otro, lado la consideración  de la salud como objetivo de estudio ha permitido la evolución del concepto de salud desde perspectivas puramente biológicas hacia planteamientos más globalizadotes.

La relación entre emoción y salud, a pesar de que se trate de una cuestión tan ambigua como la propia medicina, hay que indicar que sólo muy recientemente se ha abordado su estudio de forma experimental. En 1978, Joseph Matarazzo, como presidente de la APA definió la psicología de la salud como el conjunto de contribuciones profesionales, científicas y educativas específicas de la psicología a la promoción y mantenimiento de la salud, la prevención y tratamiento de la enfermedad, la identificación de correlatos diagnósticos y etiológicos de la salud y la enfermedad y el análisis y mejora del sistema sanitario y la salud pública.

De entre todos los procesos psicológicos que inciden en la salud y enfermedad, las emociones son, sin duda, uno de los más relevantes.

Actualmente una de las áreas de mayor interés en la investigación experimental y la activación profesional es el papel de la emoción tanto en la promoción de la salud y génesis de la enfermedad, como en las consideraciones terapéuticas implicadas. La disciplina científica que recoge estas aportaciones es la actual Psicología de la Salud.

La investigación sobre la relación entre  emoción y salud se ha centrado, entre otros, en dos grades aspectos. Una amplia área de interés de investigación se ha focalizado en los efectos en la salud física de emociones negativas como la ira, la hostilidad y la ansiedad. Se ha intentado establecer la etiopatogenia emocional de ciertas enfermedades, intentando relacionar la aparición de determinadas emociones con trastornos psicofisiológicos específicos. Esas áreas de estudio han sido productivas identificando factores emocionales negativos que actúan como factores de riesgo, también se han desarrollado modelos explicativos de cómo esos factores pueden contribuir en los resultados de una enfermedad, en la evolución de la misma. También se ha estudiado el papel que ejerce la expresión o inhibición de las emociones en la salud y e el enfermar.

El número de publicaciones que se han derivado de esos estudios es inmenso.

Las últimas dos décadas han visto un extraordinario aumento de la investigación en emoción y salud. Los investigadores se han cambiado de un paradigma en el que los estímulos medioambientales y los sucesos tenían un efecto dañino directo en el cuerpo, a un paradigma en el que los estímulos y los eventos actúan en la salud física a través de los efectos en la emoción y la conducta.

2. FUNCIÓN DE LA EMOCIÓN EN LOS PROCESOS DE ENFERMEDAD

Aún no se poseen argumentos sólidos para explicar las relaciones entre emoción y salud. Se dispone de numerosas evidencias que confirman la influencia de las emociones y el estrés en los trastornos psicofisiológicos, pero aún no se conocen en su totalidad los mecanismos que explican esta relación causal.

Los modelos explicativos de la relación entre las emociones y la salud han sido agrupados dentro de dos amplios grupos, los modelos psicofísiológicos y los modelos conductuales de salud.

En términos generales se puede indicar que los modelos psicofisiológicos tratan de explicar la relación entre las emociones y el estrés, y se han demostrado como causantes de patología por estar las emociones y el estrés implicados en la hiperreactividad fisiológica y en la acción sobre el sistema inmunológico.

En cambio los modelos conductuales de salud explican el componente emocional bien a través del daño directo sobre la salud debido a la exposición a situaciones y elementos peligrosos, o bien a través de una actuación indirecta en las conductas preventivas y en el cuidado de la salud.

Desde el punto de vista psicofisiológico, la homeostasis normal, el correcto nivel de las hormonas, neurotransmisores y demás elementos que conforman nuestro medio ambiente interno, el adecuado funcionamiento del sistema nervioso central y autónomo, y la apropiada respuesta del sistema inmunitario, son factores implicados en el correcto desempeño de las funciones habituales, impidiendo que el organismo enferme, favoreciendo su resistencia en las situaciones de máxima demanda, y posibilitando una correcta y relativamente rápida recuperación tras las respuestas intensas que se hayan producido en situaciones que han generado estrés.

También se sabe que las respuestas emocionales intensas incrementan la probabilidad de producir un desajuste en la homeostasis de una variable particular, e incluso en la homeostasis general en nuestro organismo, así, incrementan también la probabilidad de ocasionar desajustes que conducen a la enfermedad.

Además de la estrecha relación que existe entre el sistema nervioso y el sistema endocrino, también el sistema inmunológico interacciona estrechamente con estos dos sistemas. El sistema inmunológico es uno de los sistemas más complejos del cuerpo y su función es la de protegernos de las agresiones que puedan causar diversos microorganismos extraños como las bacterias, los virus, los hongos y todos los antígenos.

La acción de las emociones  y el estrés sobre el sistema nervioso autónomo, rama simpática, y el sistema nervioso somático es bastante conocida. Es bastante menos conocida la acción de las emociones y el estrés sobre el sistema inmunológico. Veamos brevemente como se produce esta acción y la interrelación entre los tres sistemas. Algunas células inmunológicas se encuentran en la sangre, pero la mayor parte de ellas están en los órganos almacenadas. Existen dos tipos principales de inmunidad, la inmunidad innata y la adquirida, también denominadas inmunidad inespecífica o innata, e inmunidad específica o adaptativa.

La inmunidad innata carece de alta especificidad y de memoria, por lo que la magnitud de su respuesta no incrementará como consecuencia de una posterior exposición al agente extraño, pero desempeña un papel clave en la fase inicial de defensa contra el antígeno. La inmunidad específica posee una ata capacidad de memoria por lo que aumenta su respuesta ante la segunda exposición a un mimo antígeno. Para llevar a cabo este tipo de respuestas, el sistema inmunológico responde activando en cadena una serie de células, en cuya reacción desempeñan un papel importante las linfocitos que secretan.

La respuesta al estrés aumenta la probabilidad de padecer una enfermedad infecciosa y también puede agravar una enfermedad autoinmunológica. Diversos estudios indican que la supresión de la respuesta inmunológica por el estrés está en gran medida mediada por los glucocorticoides. Pero no todos los efectos del estrés sobre el sistema inmunológico están bien mediados por los glucocorticoides.

El sistema nervioso central desempeña un papel muy importante en el desarrollo de la respuesta inmunológica, cuando aparece un elemento estresor se activan diversas estructuras del SNC y sus mensajes convergen en el hipotálamo, cuyo resultado es la estimulación del sistema nervioso simpático y del eje hipotalámico-hipofisiario-adrenal; ambos sistemas actúan sobre el sistema inmunológico afectando su funcionamiento.

La mayoría de los trastornos en los que participan las emociones y el estrés, tanto en su inicio como en su curso, son trastornos multifactoriales, es decir, trastornos que no tienen un único origen causal. La naturaleza de la mayor parte de trastornos es compleja y no existe un único factor responsable, así que nos encontramos con la necesidad de hablar de factores de riesgo, tal y como se ha demostrado epidemiológicamente, que parecen estar asociados con la mayor incidencia.

Entre estos factores de riesgo están las emociones y el estrés, y además todos los factores de riesgo interactúan entre ellos.

Se ha demostrado que las emociones participan decisivamente en el inicio y/o curso de un gran número de trastornos, entre los que están:

· trastornos cardiovasculares

· trastornos respiratorios

· trastornos gastrointestinales

· trastornos endocrinos

· trastornos dermatológicos

· trastornos musculares

· alteraciones del sistema inmunológico

Por lo que respecta a la inhibición de las emociones, desde que Freud pusiera de manifiesto la relevancia de la represión emocional en la génesis de alteraciones psicosomáticas, la inhibición de las emociones ha sido considerada como una de las variables principales que inciden en la enfermedad; no obstante, en general, se puede decir que la inhibición por sí sola no causa indefectiblemente alteraciones somáticas, ni es inherentemente insana. Pero cuando en esta inhibición confluyen otras características, la inhibición puede ir en menoscabo de la salud y ser un agente etiopatogénico de envergadura, y es de gran interés también el hecho de que la supresión de las emociones interfiere con los procesos cognitivos, repercutiendo en le procesamiento de la información.

Ira, hostilidad, ansiedad, depresión y estrés son, con toda seguridad, los procesos emocionales y las reacciones sobre los que más se ha centrado el estudio de su relación en la génesis de alteraciones en la salud.

En general, las vías a través de las cuales las emociones y los trastornos afectivos influyen en los trastornos físicos están siendo cada vez más detalladas. Estas vías incluyen procesos biológicos, conductuales, cognitivos y sociales.

Un importante mensaje en el trabajo actual es la bidireccionalidad entre las respuestas afectivas y la enfermedad, las emociones como factor que actúa en el origen, curso y evolución de una enfermedad; y la enfermedad como causante de afectos negativos.

2.1 Influencia de las emociones en el origen de la enfermedad

Esta perspectiva causal presenta el impacto, directo e indirecto, de las emociones en la enfermedad. La relación de la activación emocional y los trastornos coronarios es un ejemplo de relación causal directa. Un complejo proceso cognitivo y una actitud hostil junto con respuestas expresivas de hostilidad y competitividad, que son características de algunas personas con patrón de conducta Tipo A, y/o personas con hostilidad crónica, está demostrado que influyen en las reacciones neuroendocrinas. Estas reacciones incrementan la reactividad cardiovascular, elevan la presión arterial y aterosclerosis, incrementando la vulnerabilidad de tener daños coronarios y de precipitar trastornos como el infarto agudo de miocardio.

La conexión del patrón de conducta Tipo A y/o hostilidad con enfermedad coronaria proporciona una fuerte evidencia de una unión directa de un patrón emocional específico con una enfermedad específica.

El patrón conductual identificado con hostilidad crónica inicia una jerarquía de procesos fisiológicos.

Consecuente con una larga historia de teoría y observaciones clínicas, son muchos los estudios que encuentran que bien ira u hostilidad son factores de riesgo significativos de enfermedad coronaria y trastornos cardiovasculares independientemente de los demás factores de riesgo.

Los dos grandes meta-análisis de revisión sobre las conductas y emociones asociados con los trastornos coronarios, el de Booth-Kewley y Friedman y Matthews, apuntan en sus resultados que ira y hostilidad son predictores significativos de trastornos coronarios, con la matización de que entre ellos, la hostilidad presenta la más alta asociación. Los resultados de un tercer meta-análisis reciente, el de Miller y colaboradores, sugieren según los autores que hostilidad es factor de riesgo independiente para trastornos coronarios.

De entra la serie de sucesos que se han sugerido como posibles mecanismos en la unión entre ira-hostilidad y salud, la reactividad fisiológica es un elemento común en la mayoría de las proposiciones. Este modelo de los mecanismos de unión entre hostilidad y posterior trastorno coronario se centra en la exagerada responsividad fisiológica a los estresores y eventos del ambiente en los individuos hostiles.

A pesar de la nula asociación entre ansiedad y enfermedad coronaria encontrada por los primeros estudios prospectivos, recientemente se ha encontrado tal asociación en los más recientes estudios prospectivos, así se ha comprobado como niveles elevados de ansiedad fóbica presentan un riesgo de trastornos coronarios. Pero no sólo la ansiedad fóbica está relacionada con los trastornos coronarios, varios estudios han aportado datos al respecto de que personas con síntomas de ansiedad presentaron un riesgo más elevado de trastornos coronarios graves.

Varios estudios han mostrado que la depresión es un factor de riesgo significativo de enfermedad coronaria, infarto de miocardio y mortalidad cardíaca. Los análisis de varios grupos de datos de estudios longitudinales sugieren que la depresión está asociada con la incidencia de enfermedad coronaria en individuos inicialmente sanos.

Desde la perspectiva causal también se asume un impacto indirecto e la emoción en la causa de la enfermedad, las emociones negativas afectan a los hábitos de salud. Hay que indicar que muchos autores no están muy de acuerdo con la relación causal de las emociones, y señalan que puede existir un tercer factor como el genético que cause ambas reacciones conductuales y fisiológicas.

Muchas de las dificultades que han surgido examinando la relación causal entre emociones y enfermedad pueden deberse a dos factores, por un lado el prolongado y multifásico curso de las enfermedades, y por otro, la dificultad de controlar adecuadamente los agentes causales. Recientemente están comenzando dos áreas de estudio que intentan solventar estos problemas, las enfermedades infecciosas y el proceso de curación de las heridas, debido a su rápido curso y a la oportunidad para controlar las exposiciones a ellas.

2.2 Influencia de las emociones en el proceso de la enfermedad

Desde esta perspectiva se contempla que la enfermedad es el antecedente causal de la emoción. La conexión podría implicar uniones fisiológicas directas e indirectas, y cambios cognitivos y conductuales.

Los estudios dirigidos desde esta perspectiva se han centrado en varios aspectos, unos intentan averiguar los efectos de la emoción en la evolución y desarrollo de la enfermedad, como influye la emoción en la evolución de la misma; y otros examinan las vías directas a través de las cuales los procesos de enfermedad repercuten en una serie de efectos a nivel conductual, cognitivo y emocional.

Son ya clásicos los estudios que demuestran como la enfermedad lleva a un declive en el funcionamiento y a una interrupción de las actitudes diarias, con un incremento del humor depresivo.

La enfermedad provoca un humor que está típicamente caracterizado por fatiga, depresión y/o ansiedad, que está asociado con todo el espectro de severidad de la enfermedad desde leve a grave.

Los efectos sobre el humor además son indicadores de la disponibilidad de recursos de los que dispone una persona para combatir la enfermedad, y puede predecir específicamente los resultados de una enfermedad. La depresión, comprobado a través de estudios epidemiológicos, está asociada con un incremento de riesgo de todas las causas de mortalidad, y el afecto depresivo está asociado con una frecuencia más elevada de restenosis posterior a una intervención en las arterias coronarias, y con una mortalidad más elevada después de un infarto agudo de miocardio.

Los mecanismos que median la relación depresión-muerte cardíaca son el foco de interés de varias investigaciones.

La ansiedad temprana después de un infarto de miocardio está asociada con un incremento de riesgo de sucesos isquémicos y arritmias.

Además de la relación de las emociones de forma individual con el pronóstico después de un trastorno coronario, hay estudios recientes que intentan averiguar la influencia y la interrelación que presentan varias emociones. Hay algunos resultados que encuentran una relación entre la depresión y la ansiedad en su relación con los trastornos coronarios.

También se ha examinado la relación de la hostilidad como un factor de riesgo en la recurrencia o empeoramiento de sucesos cardíacos en sujetos que ha tienen un trastorno coronario manifiesto.

2.3 Modelos de la relación emociones-trastornos coronarios

Se han propuesto muchísimos modelos que explican esta relación. Sólo nos vamos a centrar en los más relevantes que intentan explicar la relación entre la ira y la hostilidad con los trastornos coronarios.

Esta relación es una de las más investigadas, la causa se puede encontrar en los datos epidemiológicos ya que la enfermedad coronaria es aún la causa principal de muerte en las comunidades más industrializadas según las estimaciones de la OMS.

Los factores de riesgo tradicionales de esta enfermedad, hipertensión, hipercolesterolemia, obesidad, fumar, diabetes..., explican únicamente el 40% de la ocurrencia de esta enfermedad, el resto del porcentaje es el formado por los factores emocionales, ira, hostilidad, ansiedad, depresión, patrón de conducta Tipo A, falta de apoyo social...

La evidencia actual muestra dos aspectos de la ira y la hostilidad y su relación con la enfermedad coronaria. Uno que concretamente la hostilidad y la ira son los componentes del patrón de conducta Tipo A que están asociados con los cambios fisiológicos que llevan a la enfermedad coronaria; y otro que la hostilidad y la ira junto con un patrón de elevada reactividad cardiovascular a lo largo de la vida de una persona, presenta una fuerza adicional en la relación causal de enfermedad coronaria.

El complejo emocional que conforma el riesgo de enfermedad coronaria se viene denominando síndrome ¡AHI!, ira, hostilidad y agresión. En el estudio de los mecanismos que unen este síndrome con la enfermedad coronaria se han propuesto varios modelos no excluyentes.

· Modelo de vulnerabilidad constitucional o somatopsíquica. Este modelo asume que, tanto las manifestaciones psicológicas y psicofisiológicas del constructo AHI, como la enfermedad coronaria, están determinadas fundamentalmente por diferencias individuales a nivel biológico o constitucional.

· Modelo de vulnerabilidad psicosocial. Este modelo recoge que los individuos hostiles muestran mayor riesgo de enfermedad coronaria como consecuencia del perfil psicosocial negativo que los caracteriza: poca cohesión, poco apoyo social y gran cantidad de conflictos interpersonales dentro del ambiente familiar, social y laboral.

· Modelo conducta-salud. Este modelo expone que las personas hostiles podrían ser más vulnerables que otras al padecimiento de enfermedades en general, y de enfermedades cardiovasculares en particular, debido a los malos, pobres e inexistentes hábitos de salud.

· Modelo de reactividad psicofisiológica. Este sugiere que las personas hostiles experimentan episodios de ira con más frecuencia y se hallan más a menudo en un estado de vigilancia de su medio ambiente. Existe una asociación entre ira y vigilancia con niveles elevados de respuestas  cardiovasculares y neuroendocrinas, que contribuyen al desarrollo de la enfermedad.
· Modelo transaccional. Este modelo representa una integración y extensión de las aproximaciones de reactividad psicofisiológica y psicosocial. Desde esta perspectiva se considera que las diferencias individuales en reactividad psicofisiológica representan únicamente uno de los elementos de un complejo sistema interactivo, en el que los factores psicológicos y los situacionales constituyen los restantes componentes del sistema.

A continuación se presentan dos modelo actuales que explican la relación entre emociones y trastornos coronarios, y han integrado los conocimientos que existen hasta la fecha acerca de esta relación.

A. El modelo del Kop. Es, según este autor, un modelo patofisiológico de la relación entre factores de riesgo psicológicos crónicos, episódicos y agudos que inciden en los trastornos  coronarios. La representación del  modelo es:
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Este modelo presenta la novedad de diferenciar los factores emocionales de riesgo en crónicos, episódicos y agudos. Esta clasificación está basada en la duración de los factores de riesgo y su importancia temporal con la ocurrencia de los síndromes coronarios.

Los factores psicológicos crónicos de riesgo promueven la gradual progresión de la enfermedad coronaria. Los episódicos tienen una duración que va desde varios meses a dos años y tienden a recurrir. Los agudos pueden actuar como desencadenantes de eventos cardíacos en el período de una hora provocando respuestas patofisiológicas súbitas o repentinas en el sistema hemodinámica, neuroendocrino y homeostático.

Es importante anotar que la magnitud de los factores de riesgo psicológicos crónicos y episódicos es similar a la de los factores tradicionales de riesgo.

La clasificación de estos factores de riesgo es:
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B. El Modelo de Kubzansky y Kawachi. Según los autores, es un modelo heurístico que recoge el proceso de emoción-trastornos coronarios. Los autores señalan que presentan un modelo unidireccional de cara a su representación, pero que es posible el efecto de feedback. Elaboran este modelo a través de una revisión de artículos publicados entre 1980 y 1998 sobre la relación entre emociones negativas y salud, por lo que puede considerarse una especie de modelo resumen de los factores emocionales más relevantes que inciden en los trastornos coronarios.






Las conclusiones a las que llegan son:

Efectos directos: 

· excesiva activación del sistema nervioso simpático

· excesiva activación del eje hipotalámico-pituitario-adrenocortical

· regulación autónoma del corazón alterada

Efectos indirectos:

· promoción de arterosclerosis a través de formas de comportamiento indirectas
3. LA EMOCIÓN EN LA PROMOCIÓN DE LA SALUD, EN LA PREVENCIÓN Y EN LA RECUPERACIÓN

A pesar de que está claro que las emociones negativas y el estrés alteran la homeostasis orgánica haciendo al organismo más vulnerable a la enfermedad, se conoce poco sobre la capacidad de los estados afectivos positivos para preservar, y acaso potenciar la salud.

La relación entre las emociones positivas y la salud ha sido escasamente estudiada.

El énfasis puesto en las adversas consecuencias de las emociones negativas descuida las influencias potenciales de la emoción en la promoción de la salud.

Con respecto a la promoción de la salud positiva, se ha reiterado la importancia de la felicidad, el buen humor y el optimismo, así como del apoyo social y soporte emocional.

El apoyo social y emocional es un factor que interviene positivamente para no enfermar, es un factor que ofrece un efecto protectivo por ejemplo con respecto a la morbilidad y mortalidad de trastornos cardiovasculares.

Fredrickson enfatiza cómo las emociones positivas pueden deshacer los efectos posteriores de las emociones negativas, es decir, las emociones positivas son un antídoto que puede restaurar la activación autónoma que se ha visto aumentada tras una emoción negativa.

También las emociones positivas influyen en la recuperación de la salud tras una enfermedad y existen varios estudios que confirman este rol de la emoción.

Igualmente, se ha comprobado que el optimismo ayuda, y surge como un recurso que puede preservar no sólo la salud mental sino también la física.

Además hay otros factores que contribuyen a diferenciar perfiles de supervivencia, éstos son los factores sociales y de apoyo social. 

La emoción también impregna la explicación del porqué algunos niños y adultos son resistentes ante las circunstancias adversas de la vida, y se han propuesto muchos factores que influyen, como son, factores sociales y factores psicológicos.

No obstante, la buena salud no sobreviene de modelos simplistas donde son maximizadas las emociones positivas y minimizadas las negativas. Más bien, el funcionamiento óptimo requiere formulaciones refinadas de cómo las dos trabajan beneficiándose mutuamente.

Por último, Gottman argumenta que las emociones negativas son una parte fundamental de las relaciones sociales saludables, y es que nunca hemos de perder de vista la función adaptativa fundamental de las emociones negativas.


1. INTRODUCCIÓN

Las organizaciones son presentadas como el prototipo de la racionalidad empresarial. Desde la primera filosofía occidental, las personas somos entes racionales que pensamos y tomamos decisiones para maximizar nuestras ganancias. En este sentido, las organizaciones desarrollan al máximo esta capacidad para obtener la mayor eficiencia empresarial y económica posible en el proceso de producción de sus productos y servicios. 

El estudio de las emociones en las organizaciones surgió en los años 30 en los EEUU. Este interés disminuyó a partir de 1940 y fue sustituido por un paradigma de investigación más restrictivo y confinado en la satisfacción laboral  y en la metodología de evaluación centrada en el uso de cuestionarios.

A partir de los 90 se redescubre el interés por las emociones y los estados emocionales en las organizaciones con interesantes propuestas.

2. LA INFLUENCIA DEL ESTADO DE ÁNIMO Y LAS EMOCIONES EN LAS ORGANIZACIONES

En la última década, dos líneas de investigación complementarias han tratado de explicar la influencia de los estados emocionales y las emociones discretas en el ámbito de la organización:

· una primera línea, liderada por los trabajos de Isen y Formas sobre la influencia directa de los estados emocionales positivos y negativos.

· Una segunda, dirigida por Weiss, centrada en las emociones discretas y en su efecto indirecto.

2.1 La influencia del estado de ánimo en las organizaciones: los efectos directos

La investigación ha constatado que el efecto de las emociones y los estados de ánimo sobre la cognición y la conducta de las personas es amplio.

Diferentes trabajos señalan que las emociones y los estados de ánimo sesgan nuestras decisiones y juicios en la dirección del estado emocional en el que nos encontremos. LA investigación ha encontrado efectos diferenciales muy marcados para los estados de ánimo positivos y los negativos.

2.1.1 Estado de ánimo positivo.

Los trabajos clásicos sobre el efecto de los estados de ánimo en la toma de decisiones han mostrado de forma consistente que el afecto positivo predice mayores niveles de creatividad, innovación y una mayor flexibilidad cognitiva.

Forgas ha propuesto un modelo de la influencia del afecto sobre las estrategias de procesamiento cognitivo que explica estos efectos. Es el Modelo de Infusión del afecto y mantiene que la naturaleza y extensión de la infusión (influencia) del afecto depende de la clase de estrategia de procesamiento que se adopte en la realización de una tarea.

Se ha encontrado que los estados de ánimo positivos conllevan:

· mejor rendimiento en las tareas

· más satisfacción con el trabajo

· más conductas prosociales o de ayuda con los otros miembros del grupo

· provoca mejores evaluaciones cuando somos sometidos a una entrevista, se valora nuestra ejecución en una tarea concreta o participamos en unas negociaciones

2.1.2 Estado de ánimo negativo

Los efectos del estado de ánimo negativo son más ambiguos que los del ánimo positivo. La causa reside en que las personas en un estado de ánimo negativo  a menudo desean cambiarlo hacia uno positivo, comportándose de forma inconsistente con su estado emocional. En cambio, las personas en un estado positivo intentan mantenerlo el máximo tiempo posible.

En general los estados de ánimo negativos conllevan efectos perjudiciales en las organizaciones:

· menos satisfacción con el trabajo

· más negativo en su evaluación de los demás

No obstante, los estados de ánimo negativos pueden producir un procesamiento de la información más sistemático, profundo y realista mostrando que las emociones positivas no siempre se asocian con una mejor ejecución.

2.2 La influencia de los eventos afectivos: los efectos indirectos

Las personas responden a los eventos de su jornada laboral con diferentes reacciones emocionales. Estas emociones no son un rasgo de las personas, sino un producto de su interacción con diferentes acontecimientos cotidianos. Desde esta perspectiva, algunos procesos cognitivos y algunas conductas son las consecuencias generales del proceso de interferencia del estado emocional o de los intentos por regular las emociones.

Para su estudio se propone una metodología diferente no basada en la recolección de datos retrospectivos mediante cuestionarios ni en la comparación intergrupo. La recogida de datos se realiza mediante un muestreo de experiencias emocionales cotidianas durante periodos extensos que incluye emociones discretas como la alegría, el enfado, o la tristeza. El diseño de investigación y las comparaciones estadísticas se realizan con respecto a la propia persona. Los trabajos realizados desde este enfoque muestran que existe una relación entre la satisfacción laboral y el afecto sólo moderada y que son dos conceptos claramente diferenciables.

Diferentes autores resaltan que no es la intensidad de los acontecimientos emocionales lo relevante, sino esta acumulación de eventos positivos o negativos lo que determina lo que pensamos o sentimos sobre nuestro trabajo.

La ocurrencia de estas emociones media entre las variables organizacionales y su influencia en el estado emocional y el rendimiento de los empleados. Pero ¿cómo ocurre esta influencia indirecta?. Se han explorado dos vías:

· los recursos cognitivos  de la persona

· la capacidad de regulación emocional

2.2.1 Los recursos cognitivos de la persona.

Los recursos atencionales de la persona son limitados. El deterioro en el rendimiento laboral ocurre tanto por un desvío directo en la atención o también por los pensamientos rumiativos posteriores generados por la situación emocional.

2.2.2 La capacidad de regulación emocional.

La capacidad para focalizar nuestra atención en la tarea que debemos realizar es todo un esfuerzo de auto-regulación para buscar motivación intrínseca e interés en su realización y evitar, a su vez, otros potenciales distractores entre los que están por supuesto los eventos emocionales que nos van ocurriendo.

Todas las personas son capaces de regular su atención en una tarea a pesar de que les haya ocurrido algún evento emocional durante el día. Pero la capacidad de regulación emocional también es limitada y su uso continuado en diferentes situaciones hace que se agote.

3. LAS EMOCIONES COMO UNA DEMANDA DE LA ORGANIZACIÓN: EL ESFUERZO EMOCIONAL (EMOTIONAL LABOUR)

Hasta la década de los 90 se pensaba que para que un trabajador desempeñe bien sus tareas sólo era necesario poseer ciertas habilidades cognitivas y ser capaz de realizar esfuerzos físicos. Sin embargo, muchas ocupaciones, requieren como parte del trabajador manejar las emociones. En este sentido, las emociones y su regulación juegan un papel primordial en aquellas actividades donde el trabajador debe cambiar sus sentimientos, suprimirlos, o bien, modificar su expresión para interactuar correctamente con los clientes y crear una impresión adecuada.

Esta necesidad de manejar, modificar o cambiar las emociones como requisito del rol laboral es lo que se ha denominado esfuerzo emocional.

EL objetivo es influir es influir en la evaluación que los clientes hacen del servicio y su calidad, ya que las empresas saben que la satisfacción del cliente afectará en gran medida al comportamiento post-compra. Las reglas de manejo y exteriorización varían según las demandas del puesto.

En aquellos empleos relacionados con los cuerpos oficiales del estado, la forma más efectiva de interactuar puede ser mostrar cierta expresión de seriedad, e incluso, de enfado en situaciones de infracción de la ley. Por último, para otros trabajadores, como jueces o terapeutas, una cierta falta de expresividad emocional puede ser percibida por los demás como una característica necesaria que denota imparcialidad o profesionalidad en dicha ocupación.

3.1 Estrategias para la puesta en práctica del esfuerzo emocional

Se han distinguido tres estrategias principales por la que los empleados intentan mostrar las emociones deseadas de cara cal público.

3.1.1 Actuación superficial.

La actuación superficial hace referencia a los intentos de los empleados por enmascarar los aspectos más visibles de sus estados emocionales que son, en definitiva, los que pueden ser percibidos en la interacción con el cliente.

De esta forma se modifican los aspectos verbales y no verbales de las emociones acordes a las normas implícitas de la empresa, pero el sentimiento más profundo se mantiene intacto.

Así, la actuación a nivel superficial implica la existencia de una disonancia emocional durante la interacción entre la expresión emocional de cara al público y el sentimiento interno.

Esta estrategia es útil en situaciones estandarizadas de corta duración.

3.1.2 Actuación profunda.

Otra posibilidad que tiene el empleado es realizar lo que se conoce como una actuación profunda en sus emociones. Mediante esta actuación el empleado intenta influir en lo que está sintiendo para, de alguna manera, experimentar verdaderamente las emociones que debe exteriorizar.

3.1.3 Regulación de emociones automáticas.

Existen casos en los que la emoción necesaria surge de forma espontánea en el trabajador porque verdaderamente la siente en ese momento. A este otro proceso para expresar la emoción requerida en el trabajo se conoce como regulación automática de la emoción. En concreto, si la persona siente de verdad una emoción determinada en su entorno laboral, la expresión de esa emoción se produce de manera natural en interacción con los usuarios o clientes, y aunque el trabajador actúa y realiza un rol, esa actuación no es consciente y es percibida por él como fácilmente realizable. En este sentido, las propias habilidades y competencias afectivas del trabajador jugarán un rol moderador en la aparición de esta consonancia emocional entre la emoción sentida y su expresión.

3.2 Demandas del esfuerzo emocional

Aunque algunos autores han considerado el esfuerzo emocional como un constructo unitario, otros autores prefieren diferenciar cinco demandas básicas de esfuerzo emocional requeridas al trabajador cuya presencia influirá sustancialmente en su nivel de burnout y de malestar.


1) La necesidad de exteriorizar emociones positivas a los clientes. Normalmente es lo más demandado en la mayoría de ocupaciones del sector servicio.

2) La necesidad de exteriorizar y manejar diversas emociones negativas. Esta demanda implica mostrar una amplia variedad de emociones negativas, y en muchos casos, saber regularlas de la forma adecuada para no exteriorizarlas al cliente.

3) La necesidad de ser sensible a las emociones de los clientes y tenerlas en cuenta. Esta necesidad empática es un prerrequisito en la mayoría de trabajos asistenciales. Solo en determinadas circunstancias es posible que el nivel de sensibilidad requerido sea bajo.

4) El nivel de control de la interacción. Esta demanda se refiere a la posibilidad de que el empleado controle las interacciones sociales con el cliente. Si el trabajador no puede decidir cuándo interactuar, con quién y la frecuencia y duración de esas interacciones, entonces se considera que el nivel de control es bajo y esto incrementará su cansancio y despersonalización.

5) La disonancia entre la emoción sentida y la esterizada. Esta situación tiene lugar cuando la organización demanda al empleado que exprese emociones que realmente no siente una situación particular. Se considera una forma de conflicto de rol, en el cual la respuesta del empleado entra en conflicto con las expectativas de rol respecto a la exteriorización de emociones.

3.3 Consecuencias del esfuerzo emocional

Aunque el esfuerzo emocional se considera necesario para el desempeño efectivo de las distintas ocupaciones, varias investigaciones están demostrando que moldear nuestras emociones por dinero tiene repercusiones tanto para el propio trabajador como para los usuarios de esos servicios.

3.3.1 Esfuerzo emocional y efectos en los empleados

La carga de tener que fingir emociones no sentidas supone, en primer lugar, un deterioro en la ejecución del empleado en su trabajo y de la calidad en sus servicios. Como parte de tener que regular y reprimir constantemente emociones negativas como la frustración o el rencor, pueden surgir explosiones irrefrenables de ira con compañeros de trabajo o la familia y es más, si no se da salida a esas emociones negativas, muy pronto se llega al agotamiento emocional.

La inhibición y supresión de emociones también provoca efectos a nivel fisiológico, a través del debilitamiento del sistema inmune, ocasionado a largo plazo una mayor vulnerabilidad a enfermedades víricas, a la hipertensión...

3.3.2 Esfuerzo emocional y efectos en el servicio a los clientes

Si las compañías y grandes empresas cuidan el trato y la amabilidad que sus trabajadores deben mostrar a los clientes es porque la reacción de estos, su evaluación de la calidad de los servicios y los resultados de ventas anuales se ven incrementadas o disminuidas por la impresión que los clientes se hacen de las emociones que expresan los trabajadores. De hecho, generalmente la expresión de emociones positivas se asocia con una mejor evaluación del servicio por parte de los usuarios. A veces, sin embargo, se producen hallazgos inesperados como el conocido “efecto Maniatan”. 

A pesar de que los estudios en general constatan que las actitudes de los empleados son vitales para una impresión favorable por parte del cliente. Cuando los clientes perciben que los empleados no se han comportado adecuadamente según sus expectativas, la empresa pierde de diversas maneras. La emoción positiva del trabajador contagia el ánimo del cliente y un consumidor con un estado de ánimo positivo tiene más posibilidades de gastar dinero.

4. LAS EMOCIONES COMO UNA REACCIÓN AL AMBIENTE ORGANIZACIONAL: EL BURNOUT O SÍNDROME DE ESTAR QUEMADO

4.1 Definición

El burnout también conocido como el “síndrome de estar quemado”, supone una reacción emocional que surge en nuestro entorno de trabajo. Este síndrome fue definido por Christina Maslach y Susan Jacksons que lo definieron como una respuesta emocional prolongada al estrés laboral crónico. En un principio, se consideró un síndrome que afectaba principalmente al sector de las profesiones asistenciales, en los últimos años son más frecuentemente los estudios en los que se encuentra que este síndrome afecta a otras ocupaciones que no sirven de cara al público.

4.2 Características del síndrome de burnout

Según estas autoras, este síndrome se caracteriza por la presencia en el trabajador de tres síntomas prototípicos, una sensación de agotamiento o cansancio emocional, una tendencia hacia la despersonalización a los usuarios o cinismo hacia las tareas en caso de profesiones no asistenciales, y una falta de realización personal en el trabajo desarrollado.

4.2.1 Agotamiento emocional.

Para muchos autores es el rasgo central y la manifestación más patente de la aparición del síndrome. Cuando los trabajadores describen su experiencia de burnout, lo primero a lo que hacen referencia es que se sienten emocionalmente exhaustos, agotados en sus esfuerzos para hacer frente a la situación. La persona siente que no puede dar más de sí mismo a los demás, presenta ansiedad, tendencia a la irritación. Se produce una pérdida progresiva de energía. Un buen indicador de este síntoma es cuando el trabajador revela su temor a tener que volver al día siguiente al trabajo, pero  por sí solo no es suficiente para el desarrollo del burnout.

4.2.2 Despersonalización.

En las profesiones asistenciales, la despersonalización consiste en un intento de distanciamiento cognitivo y emocional de los clientes o usuarios de un servicio, presumiblemente como una manera de enfrentarse a la sobrecarga y al cansancio emocional. Este alejamiento va unido con sentimientos negativos hacia el usuario considerándolos como objetos.

En profesiones no asistenciales, este síntoma se denomina cinismo y se caracteriza igualmente por un distanciamiento cognitivo y el desarrollo de una actitud indiferente y fría hacia el trabajo que desarrolla como consecuencia del desánimo y el agotamiento. Existe una fuerte relación entre el síntoma de agotamiento y la despersonalización, de forma que suele considerarse ésta como una reacción inmediata al agotamiento. 

4.2.3 Falta de realización personal.

La falta de realización personal hace referencia a un sentimiento de incompetencia profesional y de autoestima personal relacionados con el puesto, así como una tendencia a autoevaluarse de forma negativa. Algunos autores consideran que la baja realización personal es: consecuencia del agotamiento, consecuencia de la despersonalización, o el resultado de la combinación de ambas o una característica independiente de las dos anteriores que aparece en paralelo más que de forma secuencial.

4.3 Consecuencias del burnout

El desarrollo y mantenimiento de esta forma prolongada de estrés vinculada al contexto laboral afecta a diversos ámbitos de la vida del trabajador.

Las consecuencias más importantes del burnout serían las siguientes:

4.3.1 Consecuencias relacionadas con el trabajo.

Entre las diversas consecuencias que el burnout puede provocar en el trabajador, las más visibles para la empresa son las que afectan a los objetivos y al rendimiento laboral. Entre ellas:

· diversas formas de retirada laboral

· disminución en la productividad y la efectividad laboral

· decremento en la satisfacción laboral y en el comportamiento organizacional

· efecto de contagio emocional a otros compañeros de trabajo a través de las interacciones informales

· actitudes negativas hacia uno mismo, clientes y la organización

4.3.2 Consecuencias relacionadas con la salud.

No sólo se producen efectos negativos para la empresa como consecuencia del burnout  de los trabajadores, el propio empleado también puede padecer diversos tipos de síntomas o una mayor vulnerabilidad a distintos tipos de trastornos:

· alteraciones físicas

· alteraciones psicológicas

· alteraciones en la red social
4.4 Factores desencadenantes del burnout
Como ya sabemos, el burnout es una reacción emocional específica del contexto laboral. Aunque los factores desencadenantes son múltiples, dependen de la ocupación laboral y afectan de forma diferencial a cada persona, la literatura recoge tres grandes grupos de factores desencadenantes:

· características del puesto de trabajo

· características de la organización

· características individuales

4.4.1 Características del puesto de trabajo.

Dentro de las características más cuantitativas, la sobrecarga laboral y la sensación de presión de tiempo se han visto consistentemente relacionadas con el burnout y en particular, con la dimensión de cansancio emocional. También se incluiría en este apartado la frecuencia de contactos con los usuarios/clientes, el apoyo social y emocional de compañeros y superiores, el desarrollo de actividades repetitivas o de poca importancia, la escasa autonomía y poca participación en la toma de decisiones, la falta de feedback o la exposición a ciertos peligros. Dentro de los aspectos más cualitativos, problemas como el conflicto de rol, la ambigüedad de rol o la sobrecarga de rol, se consideran factores muy vinculados al burnout y a sus consecuencias negativas.

4.4.2 Características de la organización.

Aquí se incluyen toda una serie de características intrínsecas a la empresa que tiene que ver con las condiciones físicas del trabajo y con aspectos relacionados con la política de empresa.

4.4.3 Características individuales.

Las características individuales del trabajador también influyen en el estrés laboral ya que éstas modulan el desencadenamiento del síndrome y ayuda a esclarecer por qué trabajadores de en un mismo entorno laboral desarrollan burnout y otros no. Estas variables individuales se pueden dividir entre aquellas de carácter demográfico y otras de carácter más psicológico.

4.4.3.1 Variables demográficas.

Una de las variables demográficas más estudiadas  es la edad. Si bien los resultados no son concluyentes, numerosos estudios señalan que a mayor edad los sujetos expresan menos sentimientos de quemarse por el trabajo. Otro factor diferente pero muy relacionado con la edad es la antigüedad en el puesto y/o en la profesión. En este sentido los hallazgos encontrados indican que los profesionales niveles son más jóvenes e inexpertos y disponen de menos estrategias de afrontamiento para prevenir las situaciones estresantes por lo que el riesgo de quemarse por el trabajo es mayor.

Con respecto al género, los trabajos son bastantes discrepantes. El único hallazgo firme es que los varones obtienen niveles más elevados de despersonalización que las mujeres.

En cuanto al estado civil, algunas investigaciones hallan que las personas casadas, especialmente hombres, indican menos aparición del síndrome. No obstante parece que contar con una pareja que nos apoye emocionalmente, puede suponer un factor protector contra el burnout. También las personas solteras parecen experimentar más burnout que aquellas divorciadas.

En varios estudios se ha encontrado que una mayor formación académica se relaciona con mayores niveles de burnout.

4.4.3.2 Características psicológicas.

Existe una línea de investigación dentro del campo del burnout que examina características individuales que conducen al sujeto a afrontar de forma más adaptativa las fuentes del estrés laboral.

En la literatura ha quedado patente la relación entre el síndrome de burnout y ciertas características de personalidad clásicas. Un nivel de autoestima alto, una personalidad resistente o un locus de control interno, se ha encontrado relacionado con índices de burnout más bajos entre las diversas profesiones. Resultados similares se obtienen cuando se relaciona el burnout con las estrategias de afrontamiento utilizadas. Como norma general, aquellos con mayores síntomas de burnout afrontan sus problemas de una forma más pasiva, defensiva y basada en la evitación mientras que un afrontamiento activo y centrado en el problema se asocia con mayor auto-eficacia.

En cuanto a la investigación centrada en los 5 grandes rasgos de personalidad, el burnout aparece relacionado con la dimensión de neuroticismo. Por otro lado el patrón de conducta tipo A se asocia con la dimensión de agotamiento.

5. UNA VISIÓN POSITIVA DEL ESTUDIO DE LAS EMOCIONES EN LA ORGANIZACIÓN: ENGAGEMENT

Muy recientemente, la investigación sobre el tema del estrés laboral y el burnout ha girado hacia su dimensión opuesta denominada “engagement”. Este enfoque coincide con la tendencia actual encaminada al estudio de la psicología positiva de las personas que, aplicada al ámbito laboral, implicaría examinar en los trabajadores sus fortalezas y su nivel de funcionamiento óptimo en vez de estudiar los factores de vulnerabilidad y el desajuste laboral. De forma resumida, el engagement es un estado positivo de la mente que se caracteriza por energía, implicación y eficacia.

Algunos autores consideran que el engagement, más que un estado temporal y concreto, hace referencia a un estado cognitivo-afectivo persistente en el tiempo y no focalizado a una conducta u objeto específico.

Las investigaciones ya realizadas con engagement muestran que está negativamente relacionado con burnout y tanto, ambos pueden tener diferentes antecedentes y consecuentes.

Básicamente, el burnout normalmente se produce debido a altas demandas laborales y puede provocar deterioro en la salud del trabajador, mientras el engagement está más relacionado con la disponibilidad de recursos laborales y puede llevar a un mayor compromiso organizacional. Los primeros estudios en este campo han demostrado que el nivel de engagement añade valor para la predicción de indicadores de bienestar psicológico subjetivo en la empresa cuando se controla el burnout del trabajador.

6. INTELIGENCIA EMOCIONAL EN LAS ORGANIZACIONES

El concepto de inteligencia emocional, desarrollado por Salovey y Mayer, ha suscitado un gran interés tanto para los académicos como para los especialistas en recursos humanos y ha tenido un gran desarrollo especialmente en el mundo de la empresa. Este nuevo constructo ha capitalizado la investigación sobre las emociones en las organizaciones en diferentes aspectos convirtiéndose en la gran promesa teórica.

El interés del a IE se ha desarrollado principalmente en dos ámbitos: el liderazgo y los equipos.

6.1 El liderazgo

Este ha sido tratado desde puntos de vista muy diferentes que van desde las características de personalidad asociadas al líder a las motivaciones intrínsecas para querer serlo.

Los primeros estudios sobre interacción en grupos pequeños y liderazgo encontraron que en los grupos surgen dos tipos de líderes: el líder de tarea y el líder socioemocional.

El líder de tarea se centra en aspectos concretos procedimentales y en la toma de decisiones que afectan al funcionamiento del grupo. La función del líder de tarea es preferentemente de naturaleza cognitiva y dedica muchos recursos a la planificación y organización.

El líder socioemocional se centra en las personas del grupo conociendo sus opiniones y sentimientos, manteniendo la armonía y promoviendo la participación. La función del líder socioemocional es básicamente de naturaleza social y emocional, y destina mucho tiempo a escuchar, a hablar y a conectar emocionalmente con las personas del grupo.

En esta versión clásica, estos dos estilos de liderazgo se dan en personas diferentes. Pero desde un enfoque más actual, se entiende que estos dos estilos de liderazgo se pueden combinar en la misma persona.

Desde la perspectiva de la IE, estos dos estilos de liderazgo se reinterpretan de una forma diferente y más compleja. Desde esta teoría la IE se define como: la habilidad de las personas para percibir, usar, comprender y manejar las emociones.

Estas habilidades se pueden utilizar sobre nosotros mismos o sobre los demás.

6.1.1 Líder de tarea y líder socioemocional.

Analizaremos en primer lugar el estilo centrado en la tarea. Desde la división clásica, es el prototipo de una persona muy intelectual y fría que no necesita de habilidades emocionales para ejercer su liderazgo. En cambio desde la IE este tipo también necesita de habilidades emocional, en especial, las relacionadas con los aspectos personales: una adecuada percepción, comprensión y regulación emocional.

El estilo socioemocional desde la perspectiva clásica sí coincide con la visión de la IE: una persona sensible a los aspectos interpersonales, con gran capacidad empática y capaz de gestionar las emociones de los demás.

6.1.2 El líder transformacional.

La mayoría de las personas que son líderes se sitúan en una de las dos categorías que hemos expuesto. Cuando una persona combina los dos estilos, nos encontramos con lo que se denomina un líder transformacional o carismático.

No obstante, combinar los dos estilos resulta difícil, porque incluso en algunas situaciones pueden resultar incompatibles.

Desde el punto de vista de la IE el líder transformacional tendría tanto las habilidades de IE personal como interpersonal del modelo de Salovey y Mayer.

Diferentes estudios han mostrado que el líder transformacional puntúa más alto en optimismo que en otros estilos de liderazgo y a su vez genera en las personas de su organización mayores índices de optimismo.

La función del líder transformacional se hace más evidente en momento de crisis e incertidumbre de las organizaciones.

6.1.3 Liderazgo y rendimiento.

La gestión adecuada de las emociones de los miembros de la organización es una de las mejores vías a través de las que los líderes influyen en e rendimiento de la organización. El clima emocional positivo o negativo que surge cuando se utiliza un estilo de liderazgo emocionalmente eficaz o no, media el rendimiento de la organización.

La comunicación y la expresión adecuada de las emociones dentro de la organización es una garantía del buen ajuste socioemocional del grupo. En cambio, las organizaciones en las que tanto la estructura burocrática explícita como los canales informales de comunicación impiden e, incluso, reprimen las reacciones emocionales o que sus integrantes vivencien y compartan sus emociones y sentimiento generan a largo plazo un clima emocional negativo y rígido, y que tiende a un bajo rendimiento.

6.2 Los equipos

La investigación se ha centrado primordialmente en las diferencias individuales en IE. No obstante, la investigación más recientemente trata de averiguar qué papel juega la IE en el funcionamiento de los equipos y en su rendimiento en las organizaciones. ¿Existen equipos emocionalmente inteligentes?.

Un estudio reciente de Jordan, Ashkanasy, Härtel y Hooper muestra que si se comparan los equipos con alta IE con los de baja IE se encontraban diferencias en cuanto al rendimiento y la afectividad al principio de la colaboración, pero no al final de ella.

Estos resultados son interesantes porque implican dos aspectos con repercusiones directas para la  formación de equipos de trabajo:

· los grupos con alta IE poseen los recursos socioemocionales necesarios para poder trabajar de forma eficaz desde el principio

· los grupos con baja IE pueden adquirir en un tiempo razonable estas habilidades.

1. INTRODUCCIÓN

La ciencia cognitiva ha proporcionado una visión muy acertada y completa de los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

Enseñar y aprender son actividades inevitablemente emocionales por naturaleza.

2. EL ESFUERZO EMOCIONAL DE ENSEÑAR

El profesor es dibujado muchas veces de una forma idealizada y casi poética con una profesión apasionante, de entrega y compromiso con los demás. Esta visión entiende que estas virtudes se supeditan más a las características individuales del profesor y no tanto al perfil profesional del puesto que ocupa.

Pero también existe un rango de emociones negativas vinculadas a la función de educar.

En otro tipo de profesiones en lasque hay, como en la enseñanza, un estrecho contacto interpersonal, la psicología ha indicado el esfuerzo emocional que supone gestionar o cambiar las emociones, ya sean positivas o negativas, para representar adecuadamente el rol profesional.

Los profesores se relacionan con grupos muy diferentes y cada uno de ellos requiere un estilo y un esfuerzo emocional distinto.

2.1 La interacción con los alumnos

Entre los profesores y los alumnos prevalece una doble distancia. Por una parte, existe una relación de conocimiento y poder asimétrica, y por otra, en algunos casos, es una relación adulto/niño, que multiplicaría la distancia que marca la primera relación.

Comparados con los profesores de secundaria, los profesores de primaria establecen una distancia menor con su clase. En principio, esta menor distancia les aporta más emociones positivas al sentirse admirados y queridos por sus alumnos tanto de forma explícita como implícita. Pero a su vez, los profesores de primaria experimentan  más emociones negativas que sus compañeros.

En situaciones emocionalmente complejas, los profesores se protegen del desgaste que supone, buscando refugios emocionales entre ellos y sus alumnos.

2.2 La interacción con los padres

Las interacciones con los padres también suponen un esfuerzo emocional por diversas razones. En muchos casos existe una distancia sociocultural entre los profesores y los padres que genera en el profesor ciertos pensamientos y sentimientos automáticos negativos que marcan sus interacciones con ellos. Los profesores provienen de un nivel socioeconómico de clase media-urbana que les hace percibir a los padres de sus alumnos como poco preocupados por el cuidado físico, psicológico y cultural de sus hijos.

Cuando el profesor no puede conseguir sus objetivos educativos con sus alumnos, se siente frustrado, triste y con sentimientos de desesperanza. Pero, curiosamente, no se siente responsable directo de ello, y culpa de este fracaso a los padres y a sus familias por su incompetencia general. No obstante, esta reacción emocional trata de ocultar los propios sentimientos de impotencia, culpabilidad e ineficacia del profesor con respecto a su responsabilidad docente.

El perfil clásico en muchas profesiones liberales se caracteriza por establecer una gran distancia con el cliente, eliminando cualquier tipo de implicación emocional. A veces los profesores, cuando se sienten inseguros y vulnerables, adoptan este estilo distante y evitan la implicación emocional con los padres de sus alumnos. Pero este alejamiento también les aísla y les impide recibir sus comentarios positivos y su apoyo.

2.3 El coste emocional de evaluar

Una situación emocionalmente incómoda y desagradable es la evaluación y los exámenes. Usualmente, se analiza la ansiedad del que es evaluado: el alumno, aunque otros estudios han señalado que los profesores también experimentan emociones negativas durante el proceso de evaluación.

En el proceso de evaluación es frecuente que existan sesiones de feedback sobre el contenido y los resultados de los exámenes.

Cuando el nivel de discusión en estas reuniones se eleva al de la crispación, los profesores utilizan diferentes estrategias para reducirlo o escapar:

· privatizar la interacción

· disimular las emociones

· expresar las emociones

Las discrepancias que se producen en el proceso de evitar la confrontación con los alumnos, atender las propias emociones negativas, y a la vez, cumplir el objetivo educativo de facilitar el feedback adecuado a la clase somete al profesor a una situación emocional muy estresante que desemboca casi siempre, a falta de una gestión inteligente de las emociones negativas, en el disimulo emocional.

3. EL DESGASTE EMOCIONAL EN LA PROFESIÓN DOCENTE

La enseñanza, a cualquier nivel formativo, es una ocupación profesional en la que se experimenta elevados niveles de estrés. De hecho se considera una profesión de riesgo para padecer diversos problemas de salud mental o síntomas conductuales.

3.1 Desarrollo del burnout en el profesorado

En un primer momento, los profesores se incorporan a sus profesiones con latas expectativas, con un objetivo claro de educar a los niños y adolescentes. Diversas fuentes de estrés van disminuyendo esa expectativa inicial. Las condiciones laborales, la falta de recursos en comparación con las altas demandas requeridas, la presión temporal se convierten en obstáculos, muchas veces insalvables, que pueden hundir el entusiasmo inicial del profesor y generar, lo que se denominó “el malestar docente”.

Los tres síntomas característicos del síndrome son: cansancio emocional, despersonalización y realización personal también están presentes en la profesión docente.

El cansancio emocional se refiere a un agotamiento de los propios recursos emocionales del profesorado y a la sensación de que no puede da nada a los alumnos. En cuando a la despersonalización, se refiere a l desarrollo, por parte del docente, de una actitud negativa e indiferente hacia los estudiantes. Los profesores se distancian  de sus alumnos para intentar afrontar esa sensación de cansancio. Finalmente, aparece una evaluación negativa de su propia realización personal, es decir, el profesor se percibe menos efectivo en su trabajo.

Los docentes experimentan el burnout como consecuencia de diversas fuentes que van articulando un contexto propicio para la aparición y desarrollo de este síndrome. Así, en nuestro entorno social se hace cada vez más evidente la creciente sensibilización que muestran los usuarios hacia los servicios sociales y educativos.

En general, el sistema educativo en los últimos años, y los docentes en particular, han sido testigos del aumento de las demandas sociales hacia su rol profesional unido a unos presupuestos y dotación de recursos, en la mayoría de las ocasiones insuficientes. A estas crecientes exigencias, se suma el hecho de que el sistema educativo no siempre favorece un contexto organizacional que apoye al profesor, independientemente del nivel en el que se sitúe, y ayude al docente a afrontar los potenciales estresores que conlleva su vida laboral.

Las consecuencias de esta situación, no afectarán únicamente al profesional o a la organización en la que trabaja, sino al alumno.
3.2 Factores contribuyentes al síndrome del burnout en docentes

El número de factores que concurren durante la práctica docente es muy elevado y resulta difícil a tribuir a una o varias causas el síndrome del burnout docente. No obstante, en la actualidad se reconocen varios grupos de factores que contribuyen a la aparición del estrés laboral  en el profesorado.

Entre ellos podemos destacar tres grupos:

1) factores que se sitúan en el contexto organizacional y social

2) factores vinculados a la relación educativa

3) factores personales e individuales relacionados con variables inherentes del profesorado que influyen en la vulnerabilidad al estrés docente.

3.2.1 Factores relacionados con el contexto organizacional y social.

El primer grupo de estresores se sitúa dentro del contexto organizacional y social.

Entre ellos cabe destacar la sobrecarga de trabajo académico y burocrático y las presiones de tiempo. Otros factores tiene que ver con la escasez de recursos no sólo de materiales sino personales. A esto hay que sumar muchas veces que la pobre organización del centro y la falta de apoyo técnico y administrativo. Otras variables están más relacionadas con los deseos de cambio de promoción en sus carreras.

Los factores de tipo social son también importantes, como son la falta de reconocimiento de las necesidades profesionales, la pérdida de credibilidad en la labor profesional de los maestros, el escaso reconocimiento de la profesión por parte de la sociedad o el bajo estatus social y profesional, entre otros.

No debemos olvidar el bajo nivel de ingresos, y las precarias condiciones contractuales, que se suman al resto de estresores y que dejan al profesor con expectativas laborales muy diferentes a las que tenían al inicio de su profesión.

Otros dos factores organizativos que contribuyen a la aparición del burnout docente son el conflicto y la ambigüedad de rol. Estos aspectos surgen cuando hay una escasa participación en la toma de decisiones educativas.

3.2.2 Factores relacionados con la relación educativa

Otro tipo de estresores se enmarcan directamente en la propia relación educativa que el profesorado tiene con los receptores de su servicio. Dentro del contexto escolar, los usuarios son principalmente alumnos, y en menor medida, sus padres.

Una de las mayores causas de estrés y de bajas laborales en la actualidad tiene que ver con los problemas de interacción con los estudiantes a lo largo del curso académico y, concretamente, los problemas de mala conducta.

Recientemente los flujos de inmigración están contribuyendo a la heterogeneidad cultural de las clases, lo cual se convierte en un desafío adicional para el profesor que debe ajustar el estilo de enseñanza y su currículo a las nuevas necesidades añadiendo un nuevo factor de estrés. En cuanto a los padres, algunos estudios encuentran evidencias de que las expectativas parentales y de la comunidad con respecto al papel que tiene que jugar el profesor en la educación de sus hijos y el poco apoyo de los padres son uno de los estresores más serios a los que se enfrentan los profesores.

3.2.3 Factores relacionados con variables individuales

Hay estudios sobre burnout en profesores que han prestado atención a variables que ejercen un papel mediador en el proceso, bien sea facilitando o inhibiendo su desarrollo. Como norma general los profesores varones presentan mayores síntomas de despersonalización, mientras que las profesoras informan de mayores puntuaciones en cansancio y menores puntuaciones en realización personal. En cuanto a la edad, si bien los resultados no son concluyentes, algunos datos señalan que a mayor edad los sujetos prestan menos síntomas de burnout. Otros aspectos como la experiencia docente o el tipo de institución escolar también aparecen relevantes.

Otros estudios se han centrado en variables de personalidad tales como autoestima y locus de control, como mediadores de los efectos de estrés laboral sobre el ajuste emocional del profesorado.

Tanto la autoestima baja como el estilo atribucional basado en un locus de control externo se relaciona con mayores niveles de burnout. Además, aquellos profesores que se caracterizan por un patrón de conducta tipo A y con una fuerte adicción al trabajo son más propensos al desarrollo del síndrome.

Otros estudios enfatizan el uso específico de ciertas formas de afrontamiento activo y de solución de problemas más que de estrategias centradas en la emoción y de descarga emocional como factores protectores contra el burnout, mientras otros trabajos subrayan la búsqueda de apoyo y soporte social y emocional como un amortiguador del estrés laboral.

3.3 La importancia de una buena gestión de las emociones en la práctica docente

Varios autores han encontrado relación entre el síndrome de burnout y diversas características de personalidad tales como autoestima, locus de control, patrón de conducta tipo A...

El problema de estas variables clásicas de personalidad es que hacen referencia a rasgos o estados inherentes de la persona más que a la manera en la cual la persona percibe, comprende y maneja sus emociones y la de los demás.

En la última década, ha surgido un campo de estudio que se interesa por las habilidades emocionales que las personas desarrollan para afrontar los diversos contratiempos que ocurren en el ámbito escolar. Algunas investigaciones, han examinado el uso y el nivel de efectividad de las estrategias de auto-regulación que utilizan los profesores para mejorar su humor tanto en horario de clase como fuera de ella, así como la efectividad de una intervención basada en estrategias de regulación emocional.

En este mismo estudio, otros autores están interesados por conocer no sólo las estrategias emocionales que desarrolla el profesorado, sino las habilidades emocionales subyacentes y la forma de procesar la información emocional. Puesto que lo característico y peculiar del burnout es que el componente estresante surge de la interacción social entre quien ofrece sus servicios y quien los recibe, examinar diferencias individuales en las habilidades para regular las emociones negativas de los demás, así como manejar las propias sería un componente clave en el estudio de los recursos personales que hacen al profesorado más resistente a la aparición del síndrome.

En este sentido, la Inteligencia Emocional tal como la definen Mayer y Salovey, nos proporciona un marco teórico prometedor para conocer los procesos emocionales básicos que subyacen al desarrollo del burnout y puede ayudar a comprender mejor el rol mediador de ciertas variables emocionales de los trabajadores y su influencia en el rendimiento de la organización y el bienestar personal.

Aunque cada componente es independiente, la combinación adecuada de todos permite a la persona alcanzar una adecuada inteligencia emocional. Se considera que los individuos más emocionalmente inteligentes podrán afrontar mejor los eventos estresantes de tipo laboral y manejar más adecuadamente las respuestas emocionales negativas originadas en el trabajo.

Otros estudios en España han examinado el papel de la inteligencia emocional percibida (IEP), evaluada a través del TMMS y ciertas estrategias de afrontamiento como la supresión de pensamientos en la aparición del burnout y el desajuste emocional en profesores de enseñanza secundaria. Los resultados revelaron que los niveles de IEP, y la tendencia a suprimir los pensamientos negativos explicaban parte de la varianza de las dimensiones de burnout no explicada por la edad, el sexo o los años de docencia de los profesores, factores, por otra parte, clásicamente relacionados con el síndrome.

Estos hallazgos señalan la importancia de ciertas habilidades personales tipo emocional y cognitiva que son relevantes para explicar el malestar docente y, sobretodo, su relevancia en el diseño de futuros programas dirigidos a la prevención, formación y entrenamiento en el control del estrés del profesorado.

4. LAS EMOCIONES DEL ALUMNO

Las emociones del alumno afectan de múltiples maneras y la gestión de sus efectos está en algunos casos en el docente y en el sistema educativo, y en otros, en el propio alumno.

Desde esta perspectiva, el educador y el sistema educativo son los responsables de introducir en los futuros planes de estudio las emociones como una herramienta eficaz para promover y consolidar el conocimiento.

Existen experiencias didácticas interesantes que utilizan las emociones como forma de iniciar en la lectura, promover el interés por las matemáticas o la literatura, pero es un camino aún por investigar y desarrollar.

4.1 ¿Cómo me siento cuando estudio?

La gestión de las emociones está en otros casos en el propio alumno.

Cuando estoy trabajando en clase sobre un ejercicio difícil de matemáticas o de gramática ¿cómo me siento?

· alegre

· aburrido

· ansioso

· enfadado

· triste...

¿Cómo gestiono esas emociones para conseguir resolver adecuadamente la tarea?.

· pienso en otra cosa

· utilizo la emoción para resolver la tarea

· evito la situación

· hablo con un compañero

Estas habilidades forman parte de la IE del alumno. La IE influye de forma decisiva en la adaptación social y psicológica del alumno, en su bienestar emocional y en sus logros académicos. 

En un estudio realizado en España con alumnos de 3 y 4 de ESO se muestra que la inteligencia  emocional intrapersonal, es decir, la capacidad para atender a nuestras emociones, experimentar con claridad nuestros sentimientos y poder reparar nuestros estados emocionales negativos, incluye decisivamente sobre la salud mental de los estudiantes y este equilibrio psicológico a su vez, está relacionado y afecta a su rendimiento académico.

Estos resultados coinciden con otras investigaciones realizadas en EEUU y Canadá, donde en la población universitaria establecen, incluso, relaciones directas entre IE y rendimiento académico.

En este sentido, la educación explícita en emociones y en IE debiera convertirse, dado sus beneficios tanto directos como indirectos, en una de las metas del sistema educativo.

4.2 ¿Cómo me siento en la escuela?

Las investigaciones sobre el rendimiento escolar se han centrado en el rol de la ansiedad en situaciones de evaluación. En general, el mecanismo explicativo reside en que los pensamientos rumiativos interfieren en situaciones de evaluación en la ejecución de los estudiantes muy ansiosos, porque reduce su atención sobre la tarea que están realizando.

No obstante, las emociones y estados emocionales negativos se producen durante otras muchas de las actividades cotidianas que se realizan en el contexto escolar y que no tienen que ver con la situación específica de evaluación.

5. ¿PROFESORES EFECTIVOS O AFECTIVOS?

¿Los profesores para ser eficaces y ser respetados por sus alumnos deben ser fríos y distantes? ¿Un estilo emotivo y cercano reduce la eficacia de la transmisión de los conocimientos?.

Los alumnos a veces se sienten humillados y avergonzados en clase, ¿tiene repercusiones en su comportamiento y en su rendimiento?.

La literatura científica al respecto indica que es un aspecto muy valorado por los estudiantes y con fuertes implicaciones educativas.

Por otra parte, diferentes estudios han mostrado que las prácticas de socialización en la clase de los profesores más efectivos son similares a los estilos familiares eficaces, es decir, aquellos que promueven un desarrollo óptimo de las competencias emocionales, sociales y cognitivas.

Las dimensiones del estilo docente eficaz que han sido estudiadas primordialmente son 5:

	Dimensiones del Estilo Docente
	Tipos de preguntas

	Contexto normativo: refleja si existe o no un conjunto de reglas coherentes y una estructura que permitan un contexto normativo a las actividades de los estudiantes.
	· hay un conjunto claro de normas para que los estudiantes las puedan seguir

· el profesor explica qué pasará si un estudiante incumple una norma

	Expectativas elevadas: señala si existen expectativas positivas sobre el rendimiento y la potencialidad de las capacidades y comportamientos de los estudiantes.
	· el profesor me elige para que conteste a las preguntas

· el profesor confía en mí

	Emocionalidad Positiva: indica si existen o no comportamientos de apoyo y aprobación continuados a los estudiantes en un clima emocional cálido y agradable.
	· el profesor me hace sentirme mal cuando yo no sé la respuesta correcta

· el profesor me regaña por no intentarlo

	Justicia y equidad: refleja si se ejerce la autoridad de una forma justa y democrática.
	· el profesor trata a los chicos y a las chicas de forma diferente

· el profesor evalúa nuestros trabajos de forma justa

· el profesor trata a algunos chicos mejor que a otros

	Motivación: muestra la capacidad para motivar a los alumnos con respecto a los contenidos de  la materia docente.
	· el profesor trata de hacer su clase interesante

· al profesor le gusta la materia

· el profesor nos explica por qué la materia es importante


Aunque estas cinco dimensiones son relevantes para definir un estilo docente eficaz, las más importantes y las que mejores ajustes socioemocionales y rendimiento académico provocan en los estudiantes son Emocionabilidad Positiva y Expectativas Elevadas. En concreto, generan más conductas prosociales, menos conductas irresponsables y mejores notas.

La combinación de la Emocionabilidad Positiva y las Expectativas Elevadas es eficaz por dos razones:

1. apoyar al alumno y evitar el feedback negativo disminuye los niveles de afecto negativo y de ansiedad de los alumnos, incidiendo en su comportamiento en clase y en su rendimiento académico.

2. que el profesor crea que sus alumnos son excelentes  y que sepa transmitírselo a ellos, desarrolla al máximo su potencial personal.

Así, para ser un profesor eficaz, es necesario serlo a través de las emociones.

Parte 1 : INTELIGENCIA EMOCIONAL





Parte 2 : EMOCIÓN Y SALUD





Parte 3 : EMOCIÓN EN LAS ORGANIZACIONES





Parte 4 : EMOCIÓN Y FORMACIÓN





INTELIGENCIA EMOCIONAL














Valoración y expresión de la emoción





Regulación de la emoción





Utilización de la emoción





Es uno mismo





En otros





En uno mismo





En otros





Pensamiento





Planificación





Atención





Verbal  No verbal





Percepción


 no verbal          Empatía





Motivación





Creativo





Flexible





Redirigida











Emoción





Caminos biológicos (efectos directos)


regulación autónoma del ritmo cardíaco


activación de los ejes hipotálamo-pituitario-adrenocortical


sistema simpático-adreno-medular


agregación plaquetaria y trombosis


desencadenamiento a través de la ruptura de la placa





Caminos social y conductual (efectos indirectos)


conductas de salud


recursos de afrontamiento


apoyo social





Enfermedad 


coronaria





Demandas del esfuerzo emocional�
�
1. Exteriorización de emociones positivas�
�
2. Exteriorizar y manejar emociones negativas�
�
3. Sensibilidad y comprensión de las emociones de los clientes�
�
4. Nivel de control de la interacción con un cliente�
�
5 Disonancia emocional entre la emoción sentida y la exteriorizada�
�
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